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			Bienvenido. Te encuentras al borde de la oscuridad, en las puertas de una tierra horrible. Este lugar  se llama Gorgonia, el Reino Oscuro, donde el cielo  es rojo, el agua negra y reina Malvel. Tom y Elena,  tu héroe y su acompañante, deben venir aquí para  completar su siguiente Búsqueda de Fieras.




			



			 






			Gorgonia es el hogar de seis de las Fieras más despiadadas que te puedas imaginar: el minotauro, el  caballo alado, el monstruo marino, el perro gorgona,  el gran mamut y el hombre escorpión. Nada podrá  preparar a Tom y a Elena para aquello a lo que  están a punto de enfrentarse. Sus victorias anteriores no significan nada. Sólo su determinación y un  corazón fuerte los podrá salvar ahora.




			



			 






			¿Te atreves a acompañar a Tom una vez más? Te recomiendo que des la vuelta. Los héroes pueden ser  muy testarudos y es posible que les tienten las nuevas  aventuras, pero si decides quedarte con Tom, debes  ser valiente y no tener miedo. No hacerlo te llevará  a la perdición.




			



			 






			Ten cuidado por dónde pisas...




			



			 






			Kerlo el Guardián




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			La curandera de Gorgonia se retorcía y murmuraba en sueños. Esa noche tenía unas pesadillas muy extrañas. 




			Había un chico solo, en un túnel oscuro, con la cara ensangrentada y sudorosa. En la mano llevaba un escudo de madera viejo con seis amuletos incrustados en la superficie. Unas antorchas iluminaban el largo pasadizo, reflejando la sombra inmensa y solitaria del chico en la pared. 




			De pronto, la sombra del muchacho desapareció bajo otra silueta, la de una Fiera con una cola ondulante y unas pinzas monstruosas que se abrían y se cerraban en el aire. 




			¡Un escorpión gigante! 




			La curandera gemía en sueños mientras la silueta se veía con más claridad. El animal era más que un escorpión. ¡Era mitad hombre! 
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			El chico se volvió con la espada en alto y la Fiera lo atacó con sus pinzas afiladas como cuchillas. 




			—¡Tom! 




			Se oyó el grito de una chica. Era Elena, la joven a quien la curandera había sanado. Tenía un lobo a su lado y sujetaba un arco con una flecha lista para disparar. Disparó la flecha hacia el escorpión, pero la punta rebotó inútilmente en el cuerpo de la criatura. El chico se tambaleó y la Fiera retrocedió, abriendo y cerrando las pinzas cada vez más cerca de la cabeza del muchacho. 




			La curandera se despertó de sus sueños casi sin respiración. Se sentó y se abrazó a su manta, con el corazón latiéndole con fuerza. Vio un pequeño escorpión a los pies de su cama. Se levantó, sin apartar la vista del cuerpo negro y brillante del animal. La pesadilla le había salvado la vida. Muchos habitantes de Gorgonia habían perdido la vida mientras dormían por la picadura de escorpiones venenosos que se les habían metido debajo de las mantas. 
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			Salió de la tienda. Todavía podía ver la imagen clara de la cara del chico en su cabeza. Tom. Había oído su nombre recientemente. Elena lo había mencionado. Tom era su amigo. 




			La curandera tembló mientras intentaba quitarse la sensación de miedo que la invadía. Su sueño era una señal de lo que iba a pasar. Ya había tenido premoniciones antes, pero esta vez esperaba equivocarse. 




			—Manteneos a salvo, Tom y Elena —murmuró mirando hacia el cielo rojo que se arremolinaba sobre Gorgonia. 




			Un escorpión era muy peligroso. 




			Un escorpión gigante resultaría imparable. 
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			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			DESTINO AL OESTE 
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			La luz roja sanguinolenta del amanecer de Gorgonia se filtró entre los árboles mientras Tom y Elena salían del bosque con sus fieles compañeros, Tormenta y Plata, a su lado. Unos pájaros con aspecto de buitres graznaban en las ramas que tenían por encima, y una neblina espesa cubría el suelo. 




			Tom iba en cabeza, sujetando las riendas de Tormenta. Notó que Elena mantenía la mano de forma protectora sobre el hombro peludo de Plata. El lobo había resultado gravemente herido durante su penúltima Búsqueda y acababa de regresar al lado de la muchacha. Tom y sus amigos ya habían conseguido sacar del reino de Malvel a cinco de las Fie ras de Avantia. Arcta, el gigante de las montañas, era la última de las seis Fieras a las que había atrapado el malvado brujo en contra de su voluntad. Si conseguían liberar a Arcta, habrían completado la Búsqueda. 




			Tom se quitó el escudo que llevaba al hombro y observó los amuletos incrustados en la gastada madera. 




			Eran regalos que le habían dado las Fieras buenas. Normalmente brillaban y temblaban cuando una de ellas estaba en peligro. Pero la pluma de águila de Arcta estaba igual que siempre y el escudo no se había movido en mucho tiempo. ¿Dónde habría metido Malvel al gigante de las montañas? 




			—¿Sigues sin sentir nada? —preguntó Elena. 




			Tom movió la cabeza. 




			—Es como si Arcta estuviera tan lejos que el escudo no lo pudiera detectar. —Se volvió a echar el escudo al hombro, esquivando la mirada de Elena. No quería que notara lo que temía: que Arcta ya estuviera muerto—. A lo mejor, el mapa nos puede dar una pista —dijo. 




			Sacó el pergamino gastado y apestoso de la alforja de Tormenta. Malvel les había dado el mapa cuando llegaron a Gorgonia por primera vez. Cada vez que buscaban una Fiera buena, el mapa le daba una señal a Tom o se dibujaba una línea verde en el pergamino para que él y Elena la siguieran. Normalmente, estas señales o caminos los acababan metiendo en problemas, pero era el único mapa que tenían. 




			—Nada —dijo Tom desilusionado al observar el mapa. 




			—De todas formas, no nos podemos fiar de él —señaló Elena mientras Tom lo volvía a guardar. 




			—Tienes razón —respondió su amigo—. Usaré mi brújula. No nos defraudará. 




			El tío de Tom le había dado la brújula de plata la primera vez que cumplió años después de haberse convertido en un héroe. En lugar de apuntar al norte, sur, este y oeste, señalaba las palabras Destino o Peligro que estaban escritas en su superficie. El compás había sido de su padre, Taladón, que en su día fue un Maestro de Fieras de Avantia y desapareció cuando Tom era un bebé. 




			El chico sujetó el compás y caminó haciendo un círculo completo. Al señalar al oeste, la aguja dio varias vueltas y se paró en la palabra Destino. 




			Tom se sintió aliviado. Guardó el compás. 




			—El compás nos dice que vayamos hacia el oeste —le dijo a Elena—. Seguro que ahí está Arcta. Mientras corra la sangre por mis venas, ¡pienso encontrar a Arcta y llevarlo de vuelta a casa! 
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			Tormenta relinchó y echó sus negras crines hacia atrás como si estuviera asintiendo. Plata salió disparado por el camino, deseando ponerse en marcha, y Tom y Elena aceleraron el paso para seguirlo. 
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